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Prácticas obligatorias en Business
Administration: el semestre donde la
teoría empieza a tener nombre de
empresa
El tramo práctico de la Licenciatura no es un trámite: es la oportunidad de convertir estudio en
experiencia verificable dentro de una ruta europea seria.
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El tramo práctico de la Licenciatura no es un trámite: es la oportunidad de convertir estudio en experiencia verificable dentro
de una ruta europea seria.

Hay un momento en toda Licenciatura de negocios en que las palabras dejan de ser suficientes. Marketing, finanzas,
recursos humanos, logística, analítica o emprendimiento tienen que tocar una empresa real. La práctica obligatoria existe
para ese cruce. No es una excursión profesional ni una línea bonita en el currículo. Es el punto donde el estudiante
demuestra puntualidad, criterio, comunicación, adaptación cultural y capacidad de producir valor bajo reglas académicas.

Soy Manuel Santos, Chief Legal Officer (CLO) de la Université Saejee Paris, y prefiero explicarlo sin adornos: una práctica
obligatoria no debe venderse como atajo migratorio ni como promesa de empleo. Debe entenderse como una pieza
académica regulada que, bien utilizada, puede fortalecer el expediente profesional del estudiante.

En nuestro equipo, Prácticas obligatorias en Administración de Empresas no se lee como una etiqueta comercial. Se lee
como una decisión de vida para un estudiante de LATAM que quiere que su Licenciatura produzca experiencia europea
verificable. La promesa responsable es usar la práctica curricular como puente entre aula, empresa, documentación y
empleabilidad, sin exagerar resultados y sin esconder el esfuerzo que exige estudiar, adaptarse y construir experiencia en
España.

Por qué una práctica curricular pesa tanto
Para un estudiante internacional, la experiencia europea verificable puede ser tan importante como las asignaturas. Un empleador
quiere saber si el candidato entiende horarios, reuniones, correos, jerarquías, entregables, confidencialidad, indicadores y presión
real. La práctica permite empezar a responder con hechos. No convierte automáticamente a nadie en empleado, pero ayuda a
construir una prueba que una entrevista puede entender.
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Cumplimiento antes que improvisación
La práctica obligatoria debe estar conectada al plan de estudios y al reglamento académico. Eso significa objetivos, duración,
supervisión, documentación y relación clara con la formación. Cuando una práctica está bien planteada, protege al estudiante y a la
empresa porque evita confusiones: no es trabajo informal, no es voluntariado disfrazado, no es promesa verbal. Es una actividad
formativa con reglas.

España, Madrid y Barcelona como escenario de inserción
Para LATAM, realizar una práctica en España tiene un valor cultural evidente. El estudiante puede trabajar en un entorno europeo
sin perder completamente el puente lingüístico. Madrid y Barcelona ofrecen empresas de servicios, tecnología, comercio, logística,
salud, turismo, educación y consultoría donde un perfil de Business Administration puede encontrar áreas de aprendizaje. Pero la
cercanía idiomática no elimina la exigencia: hay que escribir bien, llegar a tiempo, entender instrucciones y documentar avances.

El error de buscar solo una empresa famosa
Una práctica útil no siempre ocurre en la marca más conocida. A veces una empresa mediana ofrece más aprendizaje porque
permite ver operaciones, clientes, reportes y problemas reales. Para administración de empresas, lo importante es el contenido: qué
harás, quién supervisa, qué aprenderás, cómo se conecta con tu especialización y qué evidencia podrás conservar. Una práctica sin
tareas claras se vuelve débil aunque el logotipo impresione.

La práctica como historia profesional
Después de una práctica, el estudiante debe poder contar una historia: qué problema encontró, qué tarea recibió, qué herramientas
usó, con qué equipo trabajó, qué resultado produjo y qué aprendió. Esa historia vale más que una frase genérica. En SAEJEE
recomendamos documentar avances, pedir retroalimentación, conservar entregables permitidos y solicitar una constancia clara al
finalizar.

Cuidado con las promesas migratorias fáciles
Una práctica puede fortalecer la empleabilidad y la comprensión del mercado, pero no sustituye decisiones administrativas,
requisitos de residencia ni evaluación de autoridades. Nuestro lenguaje debe ser responsable: la práctica es una oportunidad
académica con impacto profesional, no una llave automática. Precisamente por eso hay que cuidarla con seriedad, porque su valor
depende de que sea real, verificable y coherente.

Qué convierte una práctica en experiencia útil

Elemento Mala señal Buena señal

Objetivo Tareas vagas y sin relación con estudios Funciones conectadas con administración, datos, marketing, logística o recursos humanos.

Supervisión Nadie revisa avances Persona responsable con reuniones y retroalimentación.

Documentación Solo acuerdo verbal Convenio, plan, fechas, tareas y constancia final.

Aprendizaje Trabajo repetitivo sin contexto Comprensión de procesos, indicadores y decisiones.

Salida profesional No puedes explicar lo aprendido Historia clara para entrevista y currículo.
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Cinco ideas para llevarte antes de hablar con tu familia
La práctica obligatoria no es decoración académica: es una prueba de comportamiento profesional.

Una empresa menos famosa puede enseñar más si ofrece tareas reales y supervisión.

Para LATAM, la experiencia en España ayuda cuando queda documentada con claridad.

Cumplimiento académico significa objetivos, reglas, seguimiento y evidencia.

La práctica no promete empleo; prepara una conversación laboral más creíble.

Preguntas que conviene resolver antes de aplicar
¿La práctica obligatoria asegura un contrato?

No. Puede abrir puertas si el desempeño es bueno y existe necesidad empresarial, pero no debe presentarse como garantía de
empleo.

¿Puede hacerse en cualquier empresa?

Debe tener relación con el plan de estudios y cumplir criterios académicos. Conviene revisar tareas, supervisión y documentación
antes de aceptar.

¿Qué debe pedir el estudiante al finalizar?

Una constancia o certificado con fechas, área, funciones y, si es posible, valoración de desempeño. También conviene conservar
evidencias permitidas de trabajo.

¿Por qué importa para una familia LATAM?

Porque convierte parte de la inversión educativa en experiencia europea verificable, útil para entrevistas y decisiones posteriores.

¿Qué pasa si la práctica no encaja con la especialización?

Debe revisarse a tiempo. Una práctica desconectada reduce valor académico y profesional. Lo mejor es corregir antes de
comenzar.

Cómo cuidar tu práctica desde el primer semestre
Define qué área quieres probar: IA, analítica, emprendimiento, gestión internacional, logística o recursos humanos.

Construye currículo y perfil profesional antes de necesitar la práctica.

Guarda proyectos académicos que puedan servir como evidencia de habilidades.

Pregunta por tareas, supervisor, duración y documentación antes de aceptar.

Lleva registro semanal de aprendizajes, herramientas y resultados.

Pide retroalimentación durante la práctica, no solo al final.

Cuida puntualidad, correos, reuniones y confidencialidad desde el primer día.

Solicita una constancia final clara y profesional.

4 / 5



Nuestra forma de acompañarte
Cuando una familia latinoamericana compara opciones, no necesita una avalancha de palabras raras. Necesita saber qué se
estudia, para qué sirve, qué documentos habrá que preparar, qué nivel de idioma conviene construir, cuánto esfuerzo real exige la
transición y qué parte depende del estudiante. Por eso escribimos desde dentro de SAEJEE: para ordenar una decisión que mezcla
educación, movilidad, dinero, identidad y futuro profesional.

También somos cuidadosos con el lenguaje. Una Licenciatura no debe venderse como permiso de trabajo, una práctica no debe
venderse como contrato asegurado y una especialización no debe venderse como destino único. Lo correcto es explicar el camino:
formación académica, evidencia de habilidades, prácticas, red, entrevistas, adaptación cultural y documentación. Esa claridad no
reduce el deseo; lo vuelve más confiable.

En Madrid y Barcelona, el estudiante no solo estudia módulos. Aprende a tomar transporte, preparar entrevistas, escribir correos,
escuchar acentos, explicar su origen, defender su presupuesto, pedir ayuda y construir una rutina. Esa parte cotidiana también
forma carácter profesional. No aparece siempre en los folletos, pero pesa mucho cuando llega la primera conversación seria con
una empresa.

Nuestra recomendación es empezar antes de llegar: revisar requisitos, practicar idioma, hablar con la familia sobre presupuesto,
construir hábitos de lectura, ordenar documentos y pensar qué historia profesional se quiere contar. La universidad puede
acompañar, pero la decisión madura empieza cuando el estudiante asume que su futuro no se improvisa en el último semestre.

En SAEJEE queremos que la práctica obligatoria sea tratada con la importancia que merece. No es el cierre administrativo de una
Licenciatura; es el primer ensayo serio de pertenencia profesional. Si el estudiante la prepara con tiempo, la documenta bien y
aprende a contarla con honestidad, puede convertirse en una de las piezas más valiosas de su historia europea.

Una última nota desde SAEJEE
Si este tema te interesa, no lo mires como una palabra bonita dentro de un catálogo. Míralo como una pregunta personal: qué tipo
de profesional quieres ser cuando una empresa te pida criterio, calma y evidencia. Desde SAEJEE te hablamos como equipo, con
raíz española y proyección europea, porque sabemos que detrás de cada solicitud hay una familia que quiere entender, confiar y
decidir sin sentirse perdida entre tecnicismos.

Por qué insistimos en claridad comercial
En SAEJEE preferimos que el estudiante entienda el camino antes de enamorarse de una etiqueta. La claridad comercial no enfría
la decisión; la protege. Una familia que entiende créditos, idioma, prácticas, presupuesto, documentos y expectativas puede
acompañar mejor al estudiante. Un estudiante que entiende sus propias responsabilidades llega con menos ansiedad y con más
capacidad de aprovechar cada semestre.

También sabemos que el público latinoamericano reconoce rápido cuando una institución habla desde lejos. Por eso no escribimos
como observadores externos. Somos SAEJEE, hablamos desde nuestra responsabilidad institucional y queremos que cada
explicación sirva para decidir con confianza, no para impresionar con palabras que nadie usa en una conversación familiar.

Firmado por:

D. Manuel Santos

Responsable du Conseil Juridique

Chief Legal Officer (CLO)

clo@universite-saejee-paris.fr
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